
El secuestro de la ciudad: Monopolios, caciques y la urgencia de una nueva movilidad 
 

"No hay nada más difícil de emprender, ni más peligroso 
de llevar a cabo... que tomar la iniciativa en la 

introducción de un nuevo orden de cosas, porque el 
innovador tiene como enemigos a todos los que han 

prosperado bajo las viejas condiciones".  
 

— Nicolás Maquiavelo (Filósofo y político). 

 
En Durango, el transporte público es un claro ejemplo de un monopolio operado por 
concesionarios intocables y protegidos. El reciente episodio de la llamada "FosfoCombi", 
lejos de ser un simple debate sobre una iniciativa partidista, desnudó una realidad 
alarmante: el control de las principales rutas urbanas sigue ligado a estructuras sindicales 
como la CTM, que históricamente han funcionado como apéndices corporativos. 
 
Cuando surge una alternativa a este sistema deficiente, la respuesta institucional de los 
gobiernos y los líderes sindicales no se hace esperar, recurriendo rápidamente a la 
cancelación bajo el argumento de la falta de legalidad. Sin embargo, para el ciudadano de a 
pie es evidente que esta reacción esconde un trasfondo de control político. El temor de las 
fuerzas tradicionales a que una opción diferente les reste simpatías electorales termina 
pesando mucho más que la urgencia real de debatir una reforma integral al transporte 
urbano. 
 
Mientras los caciques sindicales actúan como dueños absolutos de las calles, en complicidad 
u omisión de las autoridades estatales y municipales, los ciudadanos pagan los costos. El 
modelo actual deja al usuario en el último escaño de las prioridades. Estamos condenados 
a utilizar "camiones chatarra" que se resisten a la renovación y a padecer las consecuencias 
del anacrónico sistema del reloj checador. Esta presión económica sobre los tiempos 
empuja a los choferes a una conducción temeraria, desatando en nuestras avenidas una 
auténtica "carrera contra la muerte". 
 
Pero el debate no debe quedarse en la defensa de un actor político o un partido. Lo que 
debería ser una discusión técnica sobre rutas, modernización y seguridad ciudadana, no 
puede seguir tiñéndose de conveniencia política ni quedarse en la sala de espera. 
El verdadero fondo es el modelo de ciudad que nos merecemos. Requerimos gobernantes 
con la capacidad de romper inercias políticas y económicas frente a la burocracia y los 
sindicatos. Durango necesita con urgencia programas transversales que vayan más allá de 
lo ambiental y que pongan, de una vez por todas, en la vanguardia al peatón, al ciclista y a 
quien no tiene vehículo propio. 
 
La viabilidad social existe y los datos lo respaldan: el 55% de la población estaría dispuesta 
a usar una ciclopista para ir a trabajar o estudiar. Además, la bicicleta es ya reconocida por 
el 49% como el medio de transporte más barato. El interés de la ciudadanía por una 



movilidad limpia, eficiente y económica es real, pero choca de frente contra un muro de 
intereses creados. 
 
Es imperativo recuperar y ordenar nuestra ciudad. Una urbe competitiva y de primer mundo 
combate la contaminación, moderniza sus sistemas de transporte colectivo y multiplica los 
espacios verdes. Es momento de dejar de subsidiar un modelo caduco y mortal para 
comenzar a construir una ciudad habitable, humana y diseñada para las personas, no para 
perpetuar los privilegios de los monopolios y sus líderes sindicales. 
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Este artículo y su análisis gráfico está disponible en: 
 

• https://gdinnovaciones.com/movilidad-en-durango-rehen-de-sindicatos-o-derecho-ciudadano/ 

 
• https://elcabaret.mx/movilidad-en-durango-rehen-de-los-monopolios-o-derecho-ciudadano/ 
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